
¿Cómo influye la 
calidad del 
combustible, en un 
menor coste de 
mantenimiento del 
vehículo? 
 

 

 

La calidad del combustible es un factor clave en la salud del motor y en los costes de 
mantenimiento a largo plazo. Un gasóleo de baja calidad contiene impurezas, agua y 
compuestos inestables que aceleran el desgaste de los componentes del sistema de 
inyección y combustión. 

Cuando se utiliza combustible de buena calidad: 

   Se reduce la formación de depósitos en inyectores 

   Se evita la obstrucción de filtros 

   Disminuye el desgaste de bombas de alta presión 

   Se alarga la vida útil del motor 

   Se reducen averías costosas 

 

¿Qué ocurre con un combustible de baja calidad? 

Un combustible deficiente puede provocar: 

  Taponamiento de inyectores 

  Falta de lubricación en el sistema 

  Corrosión interna 

  Aumento del consumo 

  Fallos en EGR y filtro de partículas (DPF) 

 


